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~J eorge Duby ha afirmado, ~in d_!! 
~. da con exceso. que la historia 

de las mentalidades es tan antigua co 
mo el mismo oficio del historiador Y, 
en ese sentido, la disciplina siempre se 
habría presentado como un estudio de 
los comportamientos y de las actitudes 
mentales. De ahí, que desde Plutarco 
se haya otorgado privilegio al análisis 
de los "estados de ánimo". 1 En la mis 
ma dirección Robert Mandrou advierte 
el retraso de la ·historia de las psico 
logias colectivas aunque señala la pa 
radoja de "que todo historiador, en par 
ticular el más aferrado a las fórmulas 
tradicionales, opera y enfoca el pasado 
desde una óptica psicológica, aunque 
no siempre la admita de modo total 
mente abierto. En efecto, la historia 
política y, en especial, la clásica his 
toria de los grandes personajes descañ 
sa, en esencia, sobre concepciones p~ 
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cológicas implícitas, tales como carac 
teres, temperamentos, concepciones de 
las sociedades humanas". 2 A pesar de 
estas afirmaciones , el lento proceso de 
constitución de la historia de las menta 
lidades, en tanto abordaje de los proce 
sos colectivos de representación y per 
cepción de la realidad, reconoce un on 
gen más contemporáneo con las indaga 
cienes de Jacob Burckhardt y Jules 
Michelet al promediar el siglo XIX. 

La cultura del Renacimiento en Ita 
lia, publicada con escaso éxito en 1866'; 
va señalaba la complejidad y el carác 
ter provisorio de todo programa de bis 
toria cultural. Burckhardt descubda uñ 
obstinado obstáculo de dificil resoluci6n 
pero ineludible si se aspiraba a un pro 
greso en el análisis: la articulación de 
la cultura considerada como un todo y 
la formulación de abstracciones que 
dieran cuenta de los problemas particu 
lares. Todo ello debía lograrse sin anti 
lar el movimiento real de las formas 
culturales. "La mayor dificultad de la 
Historia de la Cultura reside en el he 
cho de que una gran continuidad espín 
tual ha de di vi di rse en cate godas singu 
lares, a menudo aparentemente arbitra 
rías. para llegar' sea como fuere, a ex 
poner algo del problema". ~ · Aunque 
Burckhardt era consciente de que, a 
raíz de los testimonios utilizados, sus es 
tudios se referfan a las clases superio 
res italianas durante el Renacimient~ 
no dejaba de señalar cómo una época 
cultural que ha llegado a constituirse 
en una totalidad impregna con sus .for 
mas y contenidos al Estado, la religióñ; 
la moral, la ciencia y la vida social. 

Así, dedica bellas páginas al des~ 
rrollo de la individualidad, las relacio 
nes entre el Estado y los sujetos, los 
modelos de personalidad, la vida coti 
diana, las costumbres, las creencias, las 
supersticiones o el mundo de ia fantasía. 
En esa tarea establece un espacio in 
telectual en el que se constituyen y se 
verifican los valores políticos y cultura 
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les de la nobleza y la burguesía de la 
época. Sus reflexiones no se dirigen 
a la elaboración de un campo común de 
la consciencia y· las prácticas sociales 
en donde la diversidad surja unificada 
en una totalidad. Por el contrario, exa 
mina un universo simbólico que, aunque 
hegemónico, privilegia una triple estru~ 
tura del poder: los estados italianos, la 
producción artística y, brevemente, la 
religión. 4 No es posible exhumar allf, 
ese magma a la vez consciente e Í,!! 
consciente de las creencias y los reg~ 
tros de la sensibilidad que recorren a toda 
una sociedad: la homogeneidad frente a 
la pluralidad, que ha sido una de las a.! 
piraciones más caras y conflictivas de 
la escuela de los Annales. Un proyect~ 
que comenzarían a esbozar los histori,! 
dores gracias al cuádruple impacto de 
la sociología, la etnología, la psicol~ 
gfa colectiva y los estudios literarios 
en las primeras décadas del siglo XX: 
una geografía unitaria transitada por 
todas las clases y sectores sociales que 
para los Annales conforma el "outillage 
mental" de una época. 

jules Michelet, a quien Lucien 
Febvre ubica en el centro de las influen 
cias intelectuales que recibiera del Sí 
glo XIX, había incursionado en su H~ 
toire de la Révolution Fran~aise en algu 
nos aspectos de la psicología sociál 
cuando se refería a los obstáculos inte 
riores y exteriores que habían trabado 
el desarrollo revolucionario. Aunque no 
indagaba en profundidad el mundo de la 
afectividad de las diversas fuerzas so 
ciales señalaba rasgos diferenciales eñ 
cada una de ellas. Así, destacaba a los 
estratos de la burguesía temerosa de 
las consecuencias de su propia obra Y 
"torrompida" por el egoísmo. Frente El 
ella una burguesía ganada por el odio Y 
la "furiosa necesidad del combate" con 
clufa por diseñar el cuadro afectivo de 
la época: para M ichelet las dos debilid! 
des revolucionarias se reducían al odio 
y el miedo, mientras la hipocresfa se 
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difundía y adueñaba de los sacerdotes 
y la prensa trabando los proyectos de 
los asambleístas de la Legislativa o de 

· la Convención. 5 
En las páginas iniciales de su His 

toire de France, M ichelet se presenta 
a sí mismo como el primer investigador 
que abandona la tradicional encuesta 
política para penetrar en los infinitos 
desarrollos de la actividad religiosa, eco 
r16mica o artística; allí expone un pr~ 
grama historiográfico donde, frente al 
pasado, propone realizar una "resurrec 
ci6n de la vida integral" que no se detu 

viera en la superficie de los fenómenos 
sino que se zambullera en los "organis 
mos interiores y profundos". Si bien e~ 
ta vocación sólo sería un patrimonio 
que habría de esperar la larga y lenta 
maduración que culminaría con la IUE 
tura de la disciplina frente al positivis 
mo Y el historicismo, ya en Michelet 
se anticipaba una crítica al quehacer 
de los .historiadores de su tiempo. La 
_producción de la primera mitad del ~ 
glo XIX concluía condenada por una do 
ble debilidad: un abandono de la mate 
rialidad donde el suelo el clima los 
l . ' ' a 1mentos Y las circunstancias ffsicas y 

fisiológicas estaban ausentes; un énfasis 
en las leyes y los actos polfticos antes 
que en el examen de las ideas, las 
costumbres o el gran movimiento pro 
gresivo interior del "alma nacional". Eñ 
suma, una historia "trop peu matérielle" 
y "trop peu spirituelle". 6 

En su Tableau de la France ofrece 
el atisbo ~e. una preocupación cultural 
que se ant1c1pa a aquel mundo. de las 
leyend~ Y los sueños que expondrá en 
L:ª. Sorc1ere. Se interroga frente al m ~ 
u~1smo de las grandes ciudades indu~ 
tnale.s Y descubre en el sórdido espacio 
extenor q.ue recluye al pueblo en sí m~ 
~o Y lo m?uce a la producción fantá~ 
uca, el estimulo para una compensación 
de la "náusea" del afuera. La imagina 
ción ~ustituye a la realidad hostil y los 
trabajadores se repliegan sobre el sueño 
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diurno: 7 la irrealidad se transforma 
en un refugio. Frente al siniestro mun 
do urbano se produce la huida interior:­
Estos devaneos de la vigilia son subra 
yados por Michelet para trazar el cua 
dro psicológico al que las masas son 
arrastradas por la miseria. Son hom 
bres desposeídos de las condiciones de 
su existencia y en los que ya se ha 
producido la ruptura con el mundo de 
la naturaleza: "la vida sedentaria del 
artesano, establecido en su oficio, favo 
rece esta fermentación interior del ii 
ma. El obrero de la seda en las húme 
das calles de Lyon, el tejedor de Ar 
tois o de Flandes se crean, en la cue 
va donde viven, un mundo por ausencia 
del mundo, un paraíso moral de dulces. 
sueños y visiones". 8 Este análisis de la 
afectividad y la sensibilidad que abando 
na la vigilia, y por ello no se sitúa eñ 
el campo de las ideas, atisba sobre re! 
puestas colectivas inconscientes que, 
más tarde, en un opuesto movimiento 
-para Michelet, una continuidad del 
anterior- procuran retornar a las prime 
ras experiencias del Evangelio forma~ 
do. las comunidades religiosas que se in 
tegran desde el sentimiento más amplio 
de la fraternidad. 

La articulación entre exterioridad e 
interioridad social, una preocupación 
siempre presente en Michelet, permite 
e·xplicar los mártires de la Edad Media 
y también el surgimiento de la hechice 
ría. En La Sorciere, su estudio del te 
rror y la desesperación de los hombres 
libres transformados en siervos, privi 
legia no sólo los rasgos generales y ex 
teriores de la extrema pobreza de los 
campesinos sino que también exhuma el 
escenario interior constituido por las 
costumbres cristalizadas en prácticas se 
culares. Creencias y percepciones co 
munes recorren a la familia rural, el 
temor y la sospecha organizan su vida 
cotidiana y cuando los tiempos del 
"buen Dios" ya han transcurrido, sur 
gen las brujas en el seno de las socie 
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darles agrarias. Ineludible consecuencia 
de una sociedad que es ella misma un 
infierno: "El régimen feudal poseía jus 
tamente las dos cosas que constituyen 
un infierno: por un lado, la fijem extre 
ma, el hombre estaba atado a la tierra 
y la emigración era imposible; por otro 
lado, una incertidumbre muy grande 
en la condición". 9 La compulsión ex 
tra-económica y la constante insegun 
dad se integran sobre un fondo de anti 
guas y nuevas mitologías y leyendas 
para establecer los rasgos de las repre 
sentaciones que, más allá de los indí 
viduos, conforman un orden colectivo-: 

Hacia fines del siglo XIX, estas in 
dagaciones aún descriptivas y teñidas 
por el romanticismo, recibieron un im 
pulso teórico merced a Emilé Durkheim:­
La primacía de la sociedad sobre la in 
dividualidad, el predominio de lo gene 
ra~ sobre lo particular constituyeron uñ 
objeto de estudio de impreciso diseño: 
la consciencia colectiva. En su tesis 
doctoral de 1893, La división del tra 
bajo social, Durkheim ya adelantaba 
algunas de sus preocupaciones posteri~ 
res. Los fenómenos sociales guardan 
una relación de exterioridad con la 
personalidad individual y, as1m1smo, 
desempeñan una función: la correspon 
dencia entre los hechos y las necesida 
des generales. Las representaciones co 
lectivas, los sistemas normativos, y 
entre ellos los más significativos consti 
tuidos por los universos religiosos, son 
formas de la consciencia compartida 
por una sociedad que tienden hacia la 
integración, la cohesión y la estabili 
dad. La división del trabajo es respoñ 
sable de los tipos de solidaridad qui; 
en las sociedades avanzadas es orgáni 
ca. A -e\~a ya no se corresp~nde un de 
recho represivo como en la solidaridad 
mecánica de los pueblos "primitivos" 
sino, por el contrario, una legalidad 
cooperativa. 

Frente a la crisis moral cque de 
tecta en la conclusión del siglo XIX-; 
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Durkheim considera las condiciones ne 
cesarías para la estabilidad y, por elle>; 
el científico se transforma en un refor 
mador social orientado hacia el priVí 
legio del orden y, de allí, a la suborcli 
nación del individuo a la estructura so 
cial. La ética se erige en un núcleo 
de convicciones legítimas que potencia 
la solidaridad, vuelve interdependient~s 
a los hombres y los compele a la mu 
tua aceptación, obliga al abandono de 
los impulsos egoístas y culmina por 
regular el movimiento de la sociedad. 
Por ello, es equívoco pensar la moral, 
"inexacto definirla, como con frecuen 
cia se ha hecho por libertad; al coñ 
trario, más bien consiste en un estado 
de dependencia. Lejos de servir para 
emancipar al individuo a fin de desli 
garle del medio que lo envuelve, tiene 
al contrario, por función esencial hacer 
que forme parte integrante de un todo 
y, por consiguiente, arrebatarle algo 
de su libertad de movimiento". 10 La 
complementariedad entre coacción y !! 
bertad 11 como una permanente tensión 
en las organizaciones sociales contempo 
ráneas, en Durkheim se resuelve por eI 
primado de las constricciones, los Ir 
mites y el énfasis en la regulación s~ 
cial, en los códigos sobreimpuestos a 
los sujetos. 

Aun admitiendo la "presión" que 
las instituciones ejercen desde el ex 
terior sobre los individuos, Henri Berr 
reprochaba a Durkheim su exagerado so 
ciologismo y la afirmación que los fen~ 
menos sociales se definen por su capa 
ciclad de constreñir y sujetar. Adver 
da en su razonamiento el singular ab:g· 
so de una explicación m ecanicista do_!! 
de el individuo era expuesto como una 
"tabla rasa", un lugar vacío y asg 
ciaI.12 De ahf que Durkheim, frente a 
la anomia, confiaba en que la soluci61t 
a la inestabilidad procedería de un m_2 
delo corporativo que la división del tr&..\ 
bajo ofrecla en las instituciones. 13 Alll 
se anidaba la consciencia colectiva e~; 
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ya naturaleza adquiría una realidad sepa 
rada de la consciencia individual. "La 
mentalidad de los grupos no es la de 
los particulares; tiene sus leyes pro 
pias. ( .•. ) Para comprender la forma en 
que la sociedad se representa a sí mis 
ma y al mundo que la rodea, hay que 
considerar la naturaleza de la sociedad, 
no la de los particulares. Los símbolos 
bajo los cuales se considera a sí misma 
cambian de acuerdo con lo que ella 
es". 14 

Este programa de Durkheim habría 
de influenciar en forma desigual la ta 
rea historiográfica de la escuela de los 
Annales. Sus futuros fundadores, Marc 
Bloch y Lucien Febvre, también serían 
impactados por la naciente antropología 
y, . más tarde, por la psicología coleclj 
va. El resultado de esta red interdiscipli 
naria, a la que Febvre incorpora la críil 
ca literaria, si bien provoca una preo 
cupación compartida por la historia cíe 
las mentalidades, los orienta hacia elec 
ciones intelectuales que divergen no só 
lo en relación a los supuestos te6ricoS, 
las cuestiones de método, sino también 
respecto a la escala del mismo objeto 
de estudio. 

Por ello es dispar el contacto de 
ambos autores con la sociologfa france 
sa: Lucien Febvre no remite a Durk 
heim cuando realiza el balance de sus 
adhesiones científicas. 15 Mientras que 
en Marc Bloch, la problemática unidad 
entre individuo y sociedad se resuelve 
privilegiando a· la totalidad 'merced a la 
artiCulaci6n del universo simbólico y las 
representaciones inconscientes con la es 
tructura social y material. Aquí el suje 
to permanece en el claroscuro del se 
gundo plano, mientras en Febvre se or 
ganiza una relación de solidaridad que 
desde la individualidad, ya sea Erasmo, 
Lutero . o Rabelais, se proyecta hacia 
u? espacio dom }nante constituido por la 
c1enc1a y la tecnica, la producción de 
categorías, representaciones y percepcio 
nes que trazan el cuadro de los "utenSI 
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lios mentales". 
Puntos de partida alternativos y dis 

tintivos para un problema comutl: eI 
horizonte de las mentalidades es abor 
dado desde el privilegio de la totaIT 
dad o el énfasis en el sujeto. El aceñ 
to en la sociedad global no resuelve la 
dificultades de un proyecto que intenta 
afirmar un mundo homogéneo de repre 
sentaciones colectivas frente a la hete 
rogeneidad que asoma con los particÜ 
larismos de los sectores sociales. Por 
otro lado, la inscripción del sujeto en 
el universo más amplio que designa 
los límites históricos de su pensamien 
to, sus posibilidades y constriccioneS, 
plantea desde su origen la incierta 
aventura de una psicohistoria general,, 
presa de la vaguedad de su objeto a 
pesar del auxilio de la investigación 
interdisciplinaria. En otras palabras, 
"la connotación decididamente inter 
clasista de la historia de la mentaIT 
dad" 16 que anula y exorciza las dif~ 
rendas. 

Comparado con Durkheim, el estímu 
lo de Max Weber ha sido normalmente 
silenciado. Con La ética protestante y 
el espfritu del capitalismo, inaugura en 
los años iniciales del siglo XX el 
análisis de las "correspondencias" y la 
"funcionalidad" entre racionalidad, ac 
ción social y orfgenes del capitalismO. 
Weber intenta, así lo confiesa, "arri 
marse a un punto concreto de gran irñ 
portancia a la médula más difícilmente 
accesible del problema: determinar la 
influencia de ciertos ideales religiosos 
en la formación de una 'mentalidad 
económica' , de un ethos económico, fi 
jándonos en el caso concreto de las co 
nexiones de la ética económica moder 
na con la ética racional del protestañ 
tismo ascético". 17 El espíritu del caQi 
talismo es presentado como un nuevo 
estilo de vida regulado por normas ra 
cionales y sometido a una moral deter 
minada. Posee el status de un "conce:E 
to histórico" particular pues del mismo 
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modo que Burckhardt, ahora también 
Weber alude al peligro de recluir a la 
realidad histórica en conceptos genéri 
cos abstractos que harían desaparecer 
las articulaciones reales, las conexiones 
genéticas concretas, los matices de los 
fenómenos inevitablemente individuales. 
Su investigaci6n no concluye presa del 
mundo de las ideas sino que, luego de 
recorrer el curso por el cual el ascetis 
mo monacal abandonó los claustros y se 
incorporó al movimiento de la historia 
del capitalismo, abunda en las prácticas 
sociales del ascetismo laico y, marginal 
mente, ircursiona en las formas de la 
afectividad que aquél genera o en los 
impulsos psicológicos que promueve. El 
ascetismo logra inundar a todos los sec 
tores so~iales por igual, a empresarios 
Y traba1adores, mediante el paradigma 
d~l deber profesional. 

En la Psicolog{a social de las gran 
des religiones, Max Weber rechaza la 
concepción que descubre en la religión 
una ideología identificada con un estra 
~o social determinado, un reflejo de los 
intereses de aquél o que constituye una 
simple funeión de la situación social del 
mismo. Por el contrario, la ética reli 
giosa sufre el efecto de los esdmulos 
sociales, econ6m icos o poUticos; sin 
embargo, las reglas de transformación 
de la religión corresponden a su propia 
concepción y a su adaptación al cambio 
mediante la reinte·rpretación de sus nú 
cleos constituyentes. Si bien los valores 
de la religión varían con la evolución 
del sector social que la adoptó en for 
ma particular, Weber no descubre en la 
relación doctrinas religiosas y sociedad, 
tal como ésta se presenta en la expe 
riencia histórica, una incorporación ho 
mogénea y uniforme de aquéllas al todO 
social. Por el contrario, "tiene particu 
lar importancia el contraste entre cia 
ses ~uerreras y campesinas y entre el~ 
ses intelectuales y comerciales. Entre 
estos grupos, los intelectuales siempre 
han sido los exponentes de un racionalis 
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mo relativamente teórico. Las clases 
comerciales (mercaderes y artesanos) 
han sido, al menos, posibles exponentes 
de un racionalismo de carácter más 
práctico" .18A pesar de ello, aun la re!! 
gión se determina "internamente" y ello 
es una consecuencia de la propia auton~ 
mía de las doctrinas. 

La deuda de Marc Bloch a Max 
Weber y Emile Durkheim reconoce ma~ 
ces significativos. La percepción que de 
si misma posee la escuela de los 
Annales privilegia la influencia decisiva 
de Durkheim. En las Formas elementa 
les de la vida religiosa, éste último S! 
ñalaba el despliegue del pensamiento r!: 
ligioso que se prolongaba en la const ruE 
ci6n de las categorías analíticas: s~ 
método lo conducfa a demostrar que las 
representaciones, en tanto colectivas, 
expresan realidades generales. Hechos 
religiosos y categorías son "cosas soci_! 
les" y productos del pensamiento de la 
comunidad. 19 El método tendía a si mpli 
ficar los problemas de la experiencia 
histórica y ello no se compadecía con 
la complejidad y las resistencias del P!: 
sado a un proyecto explicativo. "Cuando 
consideramos las implicaciones teóricas 
del propio trabajo de Bloch, el tributo 
inicial de Annales a Weber asume una 
mayor significación que las repetidas r~ 
ferencias a Durkheim. Si examinamos la 
estructura teórica del análisis de Bloch 
de la sociedad feudal, muchas de las 
nociones generales adelantadas por 
Durkhei m se disuelven. Seguramente, la 
sociedad feudal puede ser entendida 
ínter alia en términos de anomie, inte 
gración simbólica, cohesión social y el 
conjunto de conceptos que pueden ser 
derivados más o menos lealmente del 
trabajo de Durkheim. La dificultad con 
siste, en que toda sociedad puede ser 
descripta en esos términos" •20 Por con 
traste, el análisis comparativo hist6ii 
co-universal de Weber y el carácter in~ 
trumental del método del "tipo ideal" 
ofrecen la perspectiva de la compre!! 
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si6n (investigación del contexto de senti 
do subjetivamente intencionado) y la ex 
plicaci6n que no disuelven la compleff 
dad de los fenómenos culturales. La re 
laci6n entre teorfa y práctica hist6rica 
no se orienta hacia formulaciones gené 
ricas que anulan lo particular sino que; 
por el contrario, los conceptos están di 
rigidos a recuperar y entregar una ima 
gen completa de las peculiaridades.21 El 
modelo cognoscitivo del "tipo ideal" es 
menos una construcción teórica y rriás 
un concepto indicativo que permite pro 
cesar los datos existentes: "una suerte 
de vfa media en relación a la operativi 
zación e instrumentalización conceptual" 
respecto a los contenidos examinados. 22 

Una preocupación epistemológica si 
mila r es la que alienta Marc Bloch coñ 
la publicación de Les Rois . Thauma 
turges en 1924. Preocupado por los ca 
racteres sagrados conferidos a los reyes 
y por los casos de Francia e Inglaterra 
donde aquéllos pretendfan curar, median 
te el sólo contacto con sus manos, los 
lamparones de la piel y las escrófulas, 
Bloch subraya los rituales de curación 
y la taumaturgia que, a juicio del au 
tor, no pueden ser abordados excluyendO 
al grupo de supersticiones y leyendas 
que conforman lo "maravilloso monárqui 

" E 1 -co • n e marco general de la 
"consciencia colectiva" ·se inscribe para 
Bloch el carácter sobrenatural otorgado 
al poder real. Por ello, comprender las 
monarqufas medievales y examinar su 
influencia sobre el espfritu de los hom 
bres no consiste en aclarar hasta el 6I 
t~mo. detalle el mecanismo de la orga 
mzación administrativa, judicial o finañ 
ciera que impusieron. Para Bloch son es 
tériles los análisis abstractos y, aunque 
recurre a las nociones de la sociologfa, 
tal el caso de la "realeza mfstica" ad . ' vierte que no se trata de desprender de 
"algunos de los grandes teóricos los con 
ceptos de absolutismo o de derecho di 
vino. Además, es necesario penetrar eñ 
las creencias y las fábulas que florecen 
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alrededor de las . casas principescas. 
Sobre muchos aspectos todo ese folkl~ 

.re nos dice de ellas mucho más que 
cualquier tratado doctrinal 11• 23 

Frente a una historia de las menta 
lidades, aún en ciernes, los derroter0s 
de Lucien Febvre y Marc Bloch tamp_Q 
co son uniformes entre sf. En Les RoiS 
Thaumaturges el objeto de la investi 
gación s·e inclina hacia los espacios 
simbólicos colectivos, las ceremonias, 
los rituales, las supersticiones y un uJ!! 
verso donde predominan respuestas i,!! 
conscientes que se desprenden de un 
largo aprendizaje social. Bloch recoge 
la influencia de Lucien Lévy-Bruhl Y 
funda una analogfa entre meritali~ad 
"primitiva" y las formas de negación. 
de la realidad que se advierten en las 
percepciones del medioevo. Asf, señala 
que la facilidad para aceptar como 
real una acción milagrosa, aún cuando 
aquélla era desmentida por la experie_!!· 
cia de una manera persistente, era un 
comportamiento que se de~ubre en 
todos los "primitivos" y constituye uno 
de los rasgos esenciales de los llam_! 
dos pensamientos "pre-lógicos". 24 En 
esa dirección, Marc Bloch se nutre 
más de la sociologfa y la antropologfa 

·que de la psicologfa; en .tanto que 
Lucien Febvre acude a la psicologfa y, 
por consiguiente, expone a partir de 
ella un proyecto cuyo núcleo son . los 
dispositivos intelectuales y afectivos 
integrados a un estudio global de ~ 
ciedades particulares.25 . 

Esa selección aún no se la percibe 
en su tesis de 1911 sobre Philippe U 
et la Francbe-Comté. A pesar de que 
en el subdtulo remite a un Etude 
d'histoire politique, religieuse et 
sociale, la indagación central de la 
·obra se ciñe a la filigrana de los CO_!! 

flictos desde los cuales se construye la 
historia del Franco Condado. Sin embar 
go, no . deja de advertir que "más all~ 

·de los antagonismos de orden económ_! 
.co; más allá del conflicto de intereses 
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materiales, aquéllo que también agrava 
y vuelve más durable y más viva la opo 
sición de la nobleza de espada y la bur 
guesra que acede a los honores y a la 
riqueza, es más una desemejanza, un 
profundo contraste de las ideas, de los 
sentimientos y de las ocupaciones": 26 
una lúcida observación. que no será ex 
plorada y, por ello, será necesario espe 
rar hasta la década de 1920 cuando se 
produzca la maduración de la obra de 
Lucien Lévy-Bruhl, y se registre su im 
pacto sobre los estudios psicológicos de 
Charles Blondel y Henri Wallon para 
que, con una disciplina aún confusa en 
la constitución de su objeto y sus 
métodos, Lucien Febvre retorne a sus 
indagaciones en la prehistoria a cuyo 
interés aludfa en estudios menores de la 
década de 1910. 

En Les fonctions mentales dans les 
sociét6s inféñeures, Lucien Lévy-Bruhl 
destacaba en 1910 la coexistencia en 
los pueblos primitivos de un pensamien 
to lógico y pre-lógico, una concepcióñ 
mfstica de la realidad, una estructura 
mental profundamente "socializada" en 
la que predominaban emociones de ex 
trema intensidad. Estos estados menta 
les colectivos, ejercitados en los ritua 
les y las ceremonias, ejemplificaban s0 
ciedades inclinadas a un mismo tiempo 
sobre la naturaleza y sus instituciones: 
espacio en el que se manifestaban las 
representaciones inconscientes y las 
formas elementales del conocimiento. 
A pesar de que en su obra posterior 
Lévy-Bruhl revis6 muchas de sus tesis 
originales, permaneci6 fiel a aquellos 
análisis de los pueblos primitivos: tanto 
respecto a la estructura mental como 
a las condiciones sociales donde el indi 
viduo se disolvfa en el interior de la co 
munidad. En ella emergfan lf mites a la 
individualidad que se situaban en un pri 
mer plano. "Sin duda poseen Un 'viro 
sentimiento interno' de su existencia 
personal. Las sensaciones, los placeres 
y los dolores que experimenta, asf como 
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los actos de los que se reconoce autor 
voluntario, los relaciona consigo mismo. 
Pero no se sigue de ello que se 
aprehenda a sf mismo como un 'sujeto' 
ni sobre todo que tenga conciencia de 
esta aprehensión como oponiéndose a la 
representación de los 'objetos' que son 
él mismo".27 Con estas lecciones Lévy­
Bruhl abrfa curso a una exploración, 
a la vez tributaria de la sociología y la 
etnologfa, pero que expresada una v~ 
caci6n independiente: la psicologf a co 
lectiva. 

El programa de Charles Blondel de 
1928 se organiza con el prop6sito de 
describir los sistemas mentales propios 
de cada grupo humano aislado y captar 
el mecanismo de su elaboraci6n, el ju~ 
go de su desarrollo y las relaciones 
que integran a cada uno de sus eleme_!! 
tos. Para Blondel el ideal hacia el que 
debfa discurrir la psicologfa colectiva 
era la constitución de una "historia ob 
jetiva del espfritu humano" sin la cual 
no seda posible comprender los compo_! ·. 
tamientos individuales: 28 reiterada Y 
recurrente, la primacfa de lo social r~ 
tornaba sobre el sujeto. 

La intersección entre psicología Y 
antropologfa ya habfa sido subrayada 
por Marcel Mauss. Su perspectiva de 
los fenómenos sociales permida col!!, 
prenderlos como partes integrantes de 
una totalidad en la que todos ellos f U_!! 
cionan en forma interdependiente. Los 
"hechos sociales totales" de Mauss 
constituyen un rechazo de las dicotom r 
as y la necesidad de comprenderlos in 
tegralmente. En ellos se expresan a un 
tiempo todas las instituciones, tanto 
las religio~as, jurídicas y morales como 
también las polfticas, familiares, ec~ 
nómicas, incluyendo las formas particu 
lares de la producción, el consumo, las 
prestaciones y la distri buci6n y, final 
mente, los fen6menos estéticos en que 
aquellos hechos concluyen. 29 

Las acciones de dar, recibir y devol 
ver mediante las cuales circulan los ob 
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jetos, las personas y los derechos ofre 
cen el modelo de un perpetuo intercam 
bio que anula la tajante ruptura de 
Durkhei m entre la objetividad y la subje 
tividad. Por el contrario, las institucio 
nes poseen pautas sociales y psicol6i! 
cas. "Y si confirma el carácter profun 
<lamente racional del pensamiento arcai 
co . -:_oponiéndose asf a Lévy-Bruhl- es 
d~b1ao a que ve este pensamiento ra 
c1onal como la expresión de lo colecií 
vo. Su obra ofrece, pues, en un esfuer 
zo constante por captar lo vivido un no 
t~ble ejemplo de convergencia rr:etodoló 
gica donde se mezclan los análisis de 
tipo sociológico con la etnología, la psi 
cología y la historia". 30 Un esfuerzo 
totalizante que para Claude-Lévy Strauss 

·es la única garantía de que el estudio 
no ha excluido, "no ha dejado escapar 
nada", 31 del movimiento del todo. La 
posibilidad de esta empresa no se agota 
ba en Marcel Mauss sobre el terreno de 
las representaciones conscientes. Ya en 
su Esquisse d 'une théorie générale de la 
magie, publicada entre 1902-1903 con 
la colab<?ración de H. Hubert, advertía 
que el sistema mágico evidenciaba una 
completa confusión de los poderes y los 
r<:>les. En algunos casos la representa 
c1ón absorbe al rito mientras que eñ 
otros no es posible encontrar en él nin 
gun8: no~ión consciente: los gestos de 
fascmac1ón y las imprecaciones." 32 

Desde estas influencias dispares, 
muchas de . ellas antagónicas, Lucien 
F_ebvre organiza un modelo de investiga 
c1ón basado en las descripciones de l0s 
hechos. d~ mentalidad de los sociólogos 
d~rkhe1m1anos o los etnólogos tribut_! 
nos de las preocupaciones de Levy­
B ruhl?3El cuadro se completa con la va 
lorac1ón de la literatura y su impacto 
sobre la sociedad. En ese caso, Gérard 
Lanson destacaba la obra de la litera.tu 
ra sobre la Revolución Francesa. Para 
demos~rarlo aconsejaba una paciente ºE 
servac1ón de los múltiples intercambios 
que se habían producido entre la produ~ 
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ci6n literaria y la vida desde 1715 y, 
aun, desde 1680 hasta 1789. En ese 
amplio periodo, la literatura había fu_!! 
donado mediante una infinita gama de 
esdmulos sobre los individuos. Aunque 
esas "incitaciones" no se ejercieron en 
bloque ni tampoco operaron sobre el 
bloque de los hechos, un siglo de lit.!: 
ratura se habfa infiltrado y depositado 
en los diversos niveles de la conscie!! 
cia colectiva y, de ese modo, actuado 
sobre los hechos. 34 

En Gérard Lanson la historia de la 
literatura no se reducía a la lectura Y 
el análisis interno del texto, sino que 
proponía como su objetivo principal de! 
cubrir aquello que el autor ha deseado 
afirmar con su obra; aquello que su. 
público inicial ha descubierto en ella, 
la manera real en que la literatura ha 
obrado sobre la inteligencia y el alma 
de generaciones sucesivas. 35 Al enu_!! 
ciar su ley de la acci6n del libr~ sobre 
el público, Lanson concluía a~umando 
la función modeladora de la hteratura 
sobre la consciencia y los gus~os de la 
sociedad. Por ello, aquélla tendía a e! 
tablecer la armonía y la unidad de la 
vida sentimental e intelectual de los 
grupos sociales. El libro era menos un 
proceso creador y más una. fuerza º! 
ganizadora, un órgano coordmad~r, un1 
tario y disciplinario. E~ ese sentido, el 
ejemplo de Charles Dtckens acu~ra en 
auxilio de su tesis: con sus diversas 
novelas habfa movilizado la sensibilidad 
pública y dirigido el esfuerzo hacia la 
reforma de las escuelas como de las 
prisiones. 36 

El programa de investigación de 
Lanson es un lejano pero puntual ant.!: 
cedente del propuesto por Robert M~ 
drou sobre los canales y las reglas d: 
la información. 37 Observaba que la ~ 
bliograffa de las ediciones Y. reim~r.!: 
siones permitía detectar la cuculac16n 
de un libro desde la librerfa y, luego, 
descubrir los puntos de llegada en los 
catálogos de las bibliotecas privadas, 
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en los inventarios de quienes fallecie 
ron, los catálogos de los centros de 
lectura, los comentarios de la prensa, 
la correspondencia particular, los diarios 
íntimos, las anotaciones de los lectores, 
los debates legislativos, las polémicas 
de los diarios o los pleitos judiciales: 
todo ello ofrecía referencias sobre . las 
clases y las regiones que el libro ha al 
canzado con su difusión, la forma como 
~a sido lerdo y los "depósitos que ha de 
1ado en lps espf ritus". 38 -

En sus primeras incursiones sobre la 
relación entre individuo y sociedad, 
Febvre era consciente de las dificulta 
desd de un proyecto que permitiera dar 
c!lenta . tanto dé la problemática psi coló 
gica misma como del proceso merced al 
cual habían actuado las influencias so 
ciales. Ambas cuestiones debfan distiñ 
guirse cuidadosamente: se trataba 0e 
evitar la trampa de todo reduccionismo. 
Para ello era necesario no aislar al in 
dividuo, recuperar el nexo con sus asceñ 
d!ent~s y el grupo desde el cual aquél 
e1ercitaba con la vida "las particulari 
dades fundamentales de su naturale 
za". 39 Más tarde, en Mardn Lutero uñ 
destino, mientras rechazaba visceralmen 
te el psicoanálisis freudiano del que 
ofrecía una critica encendida, Febvre 
co!1f esaba la esperanza en una futura 
psico!o.gfa dueña de su lenguaje y que 
per.m.itiera al historiador captar "en el 
individuo cuyo esfuerzo personal abre 
una . revolución, el ejemplar escogido, 
el tipo humano robusto y franco de un 
grupo, de una familia de espfritus idén 
ticos y diversos a través de los Sí 
glas". ltO A pesar de ello, su afirmacióñ 
del sujeto era sólo un recurso para ope 
rar ~n~ . confrontación entre la psicol~ 
g!a individual y el universo mental que 
s~empre prevalece. En el éurso· de esta 
~lec.ción desaparecen y. se ·abandonan las 
reahdades sociales. de su tesis sobre el 
~·ranco Condad9. :lt1 y la so~iedad retro. 
cede a un pl~no subordinado. -

A pesar de ello, tal como se compr~ 
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bara con Max Weber, la sensibilidad no 
se habfa erigido en un objeto partic~ 
lar del análisis y, no obstante los pr~ 
gresos en esa dirección, realizados por 
Febvre, corresponde a las investigad~ 
nes de johan Huizinga instalar el mundo 
sensible en la escena de la historia jll_!! 
to a una razón pre-intelectual domina_!! 
te en los siglos XIV y XV en Francia Y 
los Pafses Bajos. En El otoño de la 
Edad Media, publicado en la década de 
1920, ella se integra a la totalidad Y 
fluye en el panorama que se ofrece d~l 
tipo de organización social y del ampho 
examen de las actitudes colectivas. Y 
anr, el actor que se convoca en la ob~a 
es el todo de la sociedad de la BaJa 
Edad Media, con lo cual Huizinga se 
erige por derecho propio en el ante~! 
dente más inmediato de las preocupac1~ 
nes de Marc Bloch y Lucien Febvre. 

Huizinga realiza una exploración ca~ 
tivante del catálogo de las emociones 
de la época, las actitudes espirituales 
frente a una temporalidad signada por 
el cambio y la permanencia, la base 
afectiva sobre la que reposa el pens_! 
miento simbólico, las representaciones 
que dominan el conjunto de la f antas fa 
que se cristalizan en el arte o se corp_2 
rizan en la moral y la vida cotidiana e, 
incluso advierte, anticipando aquel!ª 
hipótesis sugestiva y polémica privileg1_! 
da por Ferdinand Braudel sobre la "1~!. 
ga duración", que el pensamiento med1~ 
val es la continuación de un lejano pa 
sado o advierte sobre una actividad P~ 
quica cuyo equivalente es posible exh~ 
mar en las comunidades arcaicas o P!!. 
mitivas. Para Huizinga "el hombre m~ 
dieval piensa dentro de la vida diaria 
en las mismas formas que dentro de su 
teologfa. La base es en una y otra e.! 
Jera el _idealis~o arquitect6nico que la 
escolástiCa llama realismo: la necesidad 
de aislár cada conocimiento y de pre_! 
tarle como· en~ida~- _.especial un~ _forma 
propia., de· co~ectarlo· con otros en as_2 
ciaciones jerárquicas y ·de levantar con 
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éstas templos y catedrales, como un ni 
ñ? que juega al arquitecto con pequeñas 
piezas de madera". 42 El otoño de la 
Edad Media se construye sobre lo horno 
géneo y, así, integra a todos los esta 
dos u órdenes sociales en el seno de 
una forma común de estructuración de 
la realidad que concluye anulando las 
distancias que los separan. 

Los estudios de Huizinga han sido 
referidos al impacto de la obra de Fede 
rico Nietzche y a las propuestas que 
e~te último formulara en La Gaya Cien 
c1a. 43 La Gaya Ciencia ha sido re-lef 
da como una obra precursora de ASI 
habl6 Zaratustra: 44 la autoliberaci6n del 
hombre de los ideales que hasta allí 
lo habfan esclavizado o una ciencia ale 
gre y risueña donde el "espfritu libre" 
realiza experimentos con la vida. En el 
prograf!la expuesto en La Gaya Ciencia 
es posible detectar núcleos problemáti 
cos, preocupaciones e interpretaciones 
compartidas más tarde por Huizinga. En 
el Prólogo de 1886, las reflexiones de 
Nietzche sobre la verdad se orientan a 
recuperar las actitudes vitales de los 
g~ie_gos en quienes destaca su super!!, 
ciahdad "por profundidad". Afirma las 
analogías entre su época y la historia 
clásica en tanto ambas comparten un 
énfasis similar por las formas, los soni 
do~,. las palabras y las aparienciaS: 
Hu1zmga lee el Renacimiento sobre el 
fondo de una antigüedad recuperada 
de~de l~ que aquél construirá su propia 
afirmación de la vida. Para Nietzche 
"vivir significa rechazar de continuo al 
go que quiere morir. iVivir significa ser 
cruel e implacable con todo lo que en 
nosotros se debilita y envejece y no s6 
lo. en nosotros". 45 Estas idea~ pareceñ 
a_hmentar la percepción . global que Hui 
zmga posee del Renacimiento. Cuando 
con~luye su libro, auxiliado por un len 
guaje metafórico, el Renacimiento se 
presenta como una época que rechaza 
la . erosi~:m de la muerte y celebra la 
existencia que au ·guraba la conclusión 
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de la Edad Media. "El Renacimiento 
llega cuando cambia el 'tono de la vi 
da', cuando la bajamar de la letal neg~ 
ci6n de la vida cede a una nueva plea 
mar y sople una fuerte, fresca · brisi;' 
llega cuando madura en los espf ritus la 

·alegre certidumbre (fo era una ilusión?) 
de que babia venido el tiempo de re 
conquistar todas las magnificencias del 
mundo antiguo, en las cuales ya se v~ 
nfa contemplando largo tiempo el propi9 
reflejo". 45 

La década de 1920 es una etapa de 
preocupaciones comunes compartidas des 
de disfmiles odgenes intelectuales. El 
espacio de las representaciones, las 
creencias y las imágenes colectivas r~ 
corre con diferentes matices a Marc 
Bloch y Lucien Febvre, a Johan Huizin 
ga y a Georges Lefebvre. En El gran ~ 
nico de 1789, este último privilegia la 
afectividad social y sus múltiples fo_! 
mas de ejercicio, las redes de comunic_! 
ción que integran u oponen· a los dif e 
rentes actores sociales y descubre en 
ellos los núcleos de la mentalidad que 
eclosiona con las sublevaciones de julio 
y agosto de 1789. Michel Vovelle 47 u~ 
ca esta obra en la prehistoria de la bis 
toriograffa de los Annales en tanto ~~ 
see una similar vocación por los reg~ 
tros de la reflexión, las percepciones Y 
la sensibilidad. El estudio de Lefebvre 
transita las preocupaciones de los 
Annales en torno a los elementos que 
confor~an la psicologfa colectiva en un 
caso especffico y, asimismo, su relación 
con la estructura socio-económica de la 
época. Por un lado, subraya las crisis 
seculares en los tiempos de cosecha, el 
temor a los bandidos o los vagabundos, 
el rumor del complot aristocrático, las 
revueltas campesinas, el armamentismo 
y el gran pánico: todos ellos constit~ 
yen condiciones históricas de la revol~ 
ci6n vinculadas entre si. Por otro, la 
descripción del gran pánico y sus fo¿: 
mas de propagación remite en todos los 
casos a núcleos de la afectividad social 
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que Lefebvre afsla, designa y diferencia: 
"gran alarma", "inseguridad general", 
"temor que inspiraban los vagabundos", 
"temor a los saqueadores", "horror", 
"furor", "hostilidad", "intensa emoción", 
"estallido de terror", "aprehensión": 
ejemplos de. afectos que evolucionan ha 
cia el páriico generalizado. -

El pánico no es definido por Lefeb 
vre Y, en ese sentido, son necesaria"S 
al~ precisiones. El pánico constituye 
un miedo de gran intensidad desde el 
cual sólo existen dos resp~estas posi 
bles: la parálisis de la acción o huida: 
Es decir, conductas que no contrarres 
tan o se oponen al pánico sino que se 
desarrollan en su dirección. Lef ebvre 
º!rece un extenso panorama de la difu 
s16n del "gran miedo" y remite a los 
que huyen frente a peligros reales o 
fantaseados. También alude al rumor a 
la actitud de las autoridades el cl~ro 
o los revolucionarios contribuy~ndo a áli 
menta~ ~l terror. Por ello el pánico 
debe limitarse a la conmoción y la hui 
da de la población frente a las amena 
zas que descubre o cree detectar en la 
realidad exterior. Respecto a las múlti 
pl~ accio?es que se generalizan, ya sea 
la Jacquene o las sublevaciones urbanas 
con sus consiguientes violencias éstas . ' Y.ª no constituyen formas del pánico 
sino conductas que evolucionan en direc 
ción ?puesta a aquéllas. Son respuestas 
que. tienden a obrar sobre el pánico, es 
decu, actúan como una alternativa cons 
ciente o inconsciente frente al "grañ 
miedo". El mismo Lefebvre advierte es 
te aspecto: "el principal resultado del 
gran pánico fue profundizar el odio que 
ya se sentfa contra la aristocracia y 
fortificar el movimiento revoluciona 
río. ( ••• ) El Tercer Estado manifestó 
con gran energfa la solidaridad de clase 
entre sus miembros y adquirió una 
consciencia más clara de su propia 
fuerza:". 15 

En 1938 Lucien Febvre publicó la 
Psychologie et l'histoire mientras que 
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en 1941 hace otro tanto con La sensi 
bilité dans l'histoire. Allí observa qüe 
el ser histórico no puede ser consider_! 
do como una potencia autónoma, i_!! 
dependiente y aislada, una suerte de 
creación original espontánea sino que, 
por el contrario, aquél sufre las influe_!! 
cias que llegan desde el origen de los 
tiempos mientras que otras se encuen 
tran en forma más inmediata en él 
propio medio social en el que actúa: 
éstas son actualizadas a través del le_!! 
guaje y el "outillage". El lenguaje s~ 
ría el más poderoso de todos los "'!~ 
dios que accionan desde el grupo hacia 
el individuo y que para Febvre est~ 
siempre atravesado por las disfuncionah 
dades, las desviaciones, las c ategorfas 
o la misma mitologfa. 

Impactado por la obra de Charles 
Blondel y Henri Wallon, se propone fu.!! 
dar una solidaridad estrecha entre la 
historia y la psicologfa merced a !ª 
cual la investigación se encamine hacia 
una confluencia entre la psicología c~ 
lectiva y la psicología individual. No se 
trata de establecer con este programa 
formas universales del sentir, el pensar 
o el actuar. Su interés es aclarar los 
mecanismos mentales de las diferentes 
sociedades. Para ello postula la nece~ 
dad de fundar una nueva disciplina, la 
psicología histórica, cuya labor tendrfa 
como objetivo recomponer el material 
mental de que disponfan los hombres 
en una epoca determinada, reconstruir 
todo el universo físico, intelectual Y 
moral en el cual aquéllos existían, el 
instrumental técnico que se utilizaba, 
las lagunas y deformaciones en las re 
presentaciones que se forjaban dél 
mundo, la vida, la religión y la política. 

La historia y la psicología solicita!_! 
an también la contribución del etnólo 
go y del filólogo. Estos últimos pre~ 
rarfan los inventarios de las lenguas 
utilizadas y, especialmente, de los di_! 
lectos con el propósito de interpreta_!: 
los por el historiador de las sociedades 
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rurales. Su proyecto avanza hacia una 
historia interdisciplinaria. Preocupado 
por las relaciones inter-individuales de 
la consciencia destaca como núcleo cen 
tral en las formas de comunicación so 
cial a la propia vida emocional. Por 
otro lado, advierte un desarrollo parale 
lo entre el mundo emocional y la ex 
presión del lenguaje destacando la 
unidad entre la actividad emocional y 
la intelectual. Esboza el proyecto de re 
constituir la vida afectiva histórica y 
metodológicamente propone desarrollar 
un estudio profundo del voc·abulario, la 
iconograffa artística, la literatura y las 
formas de expansión de la sensibilidad 
que ella produce, los documentos mora 
les, la plástica y la música. De ese mo 
do, po~ria repararse la ausencia y la 
carencia en torno a una historia del 
amor, de la muerte, de la piedad, de 
la crueldad, de la alegría o del miedo. 
Es decir que solicita una amplia encues 
ta colectiva acerca de los sentimientos 
fundamentales del hombre y sus modali 
dades en sociedades especff foas. -: 

Con la publicación en 1942 de El 
problema de la incredulidad en el siglo· 
XVL La religión de Rabelais, Febvre 
desarrolla el sistema clasificatorio ante 
rior y alU se advierte cómo la histo 
ria de 18:s ~entalidades se erigen eñ 
una ~xphcac16n que tiende a eludir 
y aleJarse de los particularismos. "La 
cristiandad estaba en el mismo aire 
que se respiraba. Era una atmósfera en 
la cual vivra el hombre su vida toda su 
vida, y no únicamente su vid~ intelec 
tual, .sin~ tambié~ su existenci~ priv! 
da, su vida profesional, cualquiera que 
fuese el marco en que se desarrollara. 
Y esto sucedía de una manera automá 
tica, fatalmente, con independencia de 
ser creyente o practicar la reli 
gi6n ••• ". Aquf, la mentalidad religiosa 
recorre toda la trama social rehusando 
ser el patrimonio exclusivo 'de un sec 
tor, Y parece vertebrar a las comunida 
des en torno a formas de la represent! 
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ción y de la sensibilidad cuya vocación 
es escapar a la pluralidad. Asf, la· m~n 
talidad no alude a la multiplicidad y 
niega la diversidad de los sectores soCi! 
les. La unidad se opone a la diferencia. 
Por otro lado, los utensilios· mentales 
que definen una civilización sólo poseen 
validez para la época que los forjó y es 
improbable la posibilidad de transmid! 
los [ntegramente: mutilaciones, retroc.! 
sos y deformaciones o, por el contrario, 
progresos, adelantos y enriquecimientos 
son los cursos mediante los que el pre 
sente rechaza o transforma la herencia 
del pasado. Con ello Febvre entrega una 
imagen de las mentalidades don~e la I,! 
gresión y el crecimiento constituyen las 
dos alternativas de su devenir. 50 • 

En La Sociedad Feudal Marc Bloch 
ofrece un programa que se aleja de 
Febvre. El punto de partida teórico 
privilegia la unidad entre las condici,!! 
nes de vida y la atmósfera mental. A~ 
mismo, mientras algunos núcleos se pre 
sentan como el modelo de la totalidaá, 
otros quedan reducido al ámbito más 
particular en el que se manifestaron. 
Asf, la inestabilidad de los sentimientos, 
la perpetua precariedad, la sensibilidad 
frente a lo sobrenatural, los problemas 
de lo invisible y una perpetua flotación 
del tiempo conforman los caracteres 
más generales de la mentalidad de la 
era feudal. Frente al panorama unifor 
me que atraviesa a toda la sociedad; 
pronto Bloch se detiene en los partic.!! 
larismos de los modos. de expresión, la 
diversidad cultural de las clases socia 
les, la inexistencia de un credo unifor 
me respecto a la religión, la pluralidad 
de la memoria colectiva donde la histo 
riograffa, ·recorrida por la multiplicidao 
de los géneros, oscilaba entre la re 
flexión que no desconoc[a la crf tica' del 
documento y la interpretación simbólica 
o bien se inclinaba sobre el recuerdo 
que expresaban en la epopeya la COJ! 
densa~ión de lo auténtico y lo imagin! 
rio.. Asimismo, el renacimiento intele~ 
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tUal· no constituy6 una simple resurrec 
Ci6n sino una transformaci6n que culm1 
lió ·con la adquisición de una nueva coñ 
ciencia cuyo impulso lo produjo él 
U·gran despertar" religioso de la segunda 
mitad· del siglo XI. Por último, en la 
misma dirección, otras· áreas cultura 
les fueron impactadas y, asr, el derecho 
comenzó· a recuperar las fuentes latinas 
Y. a transformar toda la mentalidad jud 
dica frente al predominio de la tradí 
ci6n oral y de la costumbre. -

La conf rontaci6n entre la producción 
de Lucien Febvre y Marc B·loch conclu 
ye_ por afirmar las distancias entre am 
bos autores. Los análisis que aquél 
desarrolla sobre la época de Rabelais 
se c¡.rcunscriben a un objeto central: 
apresar las formas del pensar vigentes 
entre sus contemporáneos, analizar los 
r~gos del cristianismo de Rabelais y 
Situar los Hmites de la incredulidad en 
el. ~iglo x-y1: .una tarea que progresa 
~eta una inevitable conclusi6n: "un si 
glo que desea creer". -

En Febvre se elude el sistema de 
~el.a<:i'?nes me.rced al cual religión e 
1nebg1ón se integran al universo más 
vasto de la sociedad de la época. De 
all( que se construya una mentalidad 
.Qesgajada donde la totalidad permanece 
~usente. La . red de médiaciones que 
91ncula al SUJeto· y la comunidad, esa 
tarea que otras disciplinas habían in 
tentado resolver desde diferentes para 
digm~ ~e6ricos y que recogfa en el p~ 
coanáhs1s y la etnologfa ·~us anteceden 
t~ más lejanos, es un horizonte perma 
nente que el autor no logra abordar Y, 
por elfo mismo, sugiere antes que anali 
•· La noción de "outillage mental" ope 
ra como un lfmite externo, una estruc 
tu~a de ~onstricciones cuya verificacióñ 
en el su1eto, su transformación en un 
conjunto de prácticas individuales no 
progresa más atlá de su inventario sin 
resolver el n6cleo problemático que in 
~eg·ra. la interioridad y la exterioi'idaá. 

Mientras Febvte concluye sacrifi 
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cando la heterogeneidad en beneficio 
del patrimonio común de la fe, Bloch 
opera sobre un universo de represent! 
ciones que no es homogeneo. En La So 
ciedad Feudal el método comparativo lo 
erige en un. autor de las diferencias 
donde las mentalidades conforman Pª! 
tes integrantes de un todo constituido 
en el verdadero objeto de estudio. La 
totalidad es tanto punto de partida co 
mo de .llegada en la reconstrucción ~ís 
tórica: los peligros de una atomización 
de la disciplina ceden en beneficio de 
una lectura donde estructuras mentales 
y materiales no son inteligibles unas sin 
otras. A su modo, ambos autor~s se e_!! 
frentaban en cada una de sus indaga 
ciones con un desaf fo teórico por exc_! 
lencia: la unidad entre individuo, sect_2 
res sociales y sociedad global. 

Notas: 

• 

1 • 

Agradezco a José Sazbón sus comentarios ·a 
un primer borrador de este trabajo y lo 
relevo de mis errores. 
Georges Duby, Historia de las 118ntalld! 
des, Universidad de Buenos Aires, racul tad 
de íi losof h y Letras, 1970, pp. 7. Una 
idea. similar es considerada por Maurice 
íreedman, Sigfried J. De Laet y Geoff rey 
Barraclough, Corrientes de la investig! 
ción en las ciencias sociales, Madrid~ Te~ 
nos, 1981, T. 2, pp. 374: "El hablar de 
los asp~ctos psicológicos de la historia 
no es, por supuesto, nada nuevo en sí mi!. 
mo. Para Tucídides, la clave Última de t! 
da explicación histórica reJidía en la na 
tu raleza humana, y los historiadores, C.!!, 
mo discípulos de Tucídides, se han consid! 
rado, normalmente, psicólrigos de propio 
derecho". Cftse. Miles r. Shore, Biography 
in the 1980s, en Theodore. K. Rabb and 
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Robert I. Rotberg, The l ev History. The 
1980s and Beyond, Princeton University 
Press , 1982, donde los prime ro s esfuerzos 
profesionales se sitúan recién con Plutar 
co, Suetonio y Tácito en el ámbito de los 
estudios biográficos . 

2 Robert Mandrou, Francia en los siglos XVII 
y XVIII, Barcelona, Labor, 1973, pp. 197. 

~ Ja cob Burckhardt, la cultura del Renaci 
•lento en Italia , Mad rid, Sa rpe, 1985, pp: 
29 . 

4 • Cftse. Fe rnand Braudel, La historia y las 
ciencias sociales, Madrid, Alianza, 1979, 
pp. 146. Allí advierte en Burckhardt un s i 
lencio que expresa una debilidad en el anI 
lisis: "no dice prácticamente nada de lo s 
cuerpos ma t eriales y sociales de la Italia 
de Lorenzo el Magnífico. La 'superestructu 
ra', objetivo l og rado de este libro siem 
pre desl umbr ante , permanece aérea, suspeñ 
sa, a despecho del afán por lo co nc reto 

c. 
que le alienta". 
JÜles Michelet, Histoire de la Révolution 
Franc;aise, Par is, Bibliotheque de la 
Pléiade, 1939, Vo l. 1, Li vre I V, Chap.1-2. 
El anaáli s i s del di scur so histórico de 
Mi che l et pr op uesto por Roland Barthes re 
mite a sign i ficados implícitos en el que 
domin a un proceso metafórico: "es así como 
Mi chelet describe el colo rido de las vestí 
mentas, la alterac ión de l os blasones y la 
mezcla de esti l os arquitectónicos a comien 
zos del XV co mo significa ntes de un signT 
ficado único: la de si ntegración moral de 
la s postrime rí as del medioe vo ''· Ro land 
Barthes, Tz ve t an Todorov- Gillo Dorfles, 
Ensayos estructuralistas, Buenos Aires 
CEAL, 1971, pp. 21 . 

ó .Jules Michelet, Histoire de France, París, 
C. Ma rpon et E. Flammarion, 1879 , vo l. 1 
pp. 1 y ss . El proyecto del Prefacio de 
1869 sobre una histor ia tanto más material 
como esp ir itual co nsti tu ye uno de los fr e 
cuente s esbozos, remot os pero prec ur so re s~ 
donde Michelet anticipa la historia inte 
gral. Cftse. Marc Bloch, Introducción a la 
historia , México , F. C.E. , 1979, pp.120: 
"E n 1837, Michelet explicaba a Sainte 
Beuve: 'Si yo no hub ie ra hecho en trar en 

7 • 

8 • 

9 • 
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la na rración sino l a historia política , 
si no hubiese ten i do en cuenta los eleme~ 
tos dive rsos de la histor i a ( religión, d! 
recho, geografía, literatura, art~, 
etc.), mi conduc t a hubiese sido muy d1~ 
tinta . Pero se necesita un gran movi•ie.!!. 
to vital, porque todos estos elementos 
diversos gravitaban juntos en la unidad 
da la narración" . Sub rayado en el origi_ 

nal. 
Jean Laplanc he- Jean Bertrand Pontalis, 
Diccionario de Psicoanálisis , Ba rce 1 ona, 
Labor, 1974, pp . 438: "íreud designa con 
est e nomb re una escenificac i ón imaginaria 
en estado de vigilia, sub rayando así la 
analogía existente entre este deva.neo Y 
el sueño . Los sue ños diurnos consh tu ye n 
como el sueño noc t urno, cumplimiento de 
deseo; sus mecanismos de formac i ón son 
idénticos, con predominio de la el abor! 

ción secundaria" . 
Ju les Michelet, Tableau de la france, P! 
r is , Editions Nicolas, 1974, pp . 80 . Tr! 
ducción propia . Subra ya do en el original . 
Jules Michelet, La Sorciere, Bruxelles, 
Troisieme Edition, 1863, pp. 61. Tradu~ 
ción propia. Subrayado en el orig inal: 
"Sorprendentemente Michelet ve la fecund! 
dad sob re todo en el alumb ramiento de las 
ciencias mo de rnas que realiza la bruja . 
Mientras que lo s clérigos, lo s escolástl 
cos se embarullan en aque l mundo de l a 
imitación de la hinchazón, de la esteri 
lidad, de

1 

la antinaturaleza, l a bru ja r~ 
descubría la naturaleza, el cuerpo, e l 
espíritu, la medicina, las ciencias nat~ 
rales : ' Ved de nuevo la Edad Media', h! 
bía escr i to Miche let en la íe••e ( La M~ 
je r , 1959), 'é poc a cerrada si la hubo. Es 
la muje r, bajo el nombre de bruja, la ~u e 
mantuvo la gran co rr iente de las ci encias 
be néficas de la natura leza"', Jacques Le 
Goff, Tie• po, trabajo y cultura en el O~ 
cidente • edieval, Mad ri d, l/aurus, 1983, 
pp . 37. Por su lado, en la edición españ~ 
la de La Bru j a, Barcelona, Labor, 1984, 

11Mº h pp. 11, Robert Mandrou observa que ic ! 
let no cesa de mostrarnos, o sea revela.!:_ 
nos, las realidades psicológica s de una 
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Edad Medi a que él comprende mejor que na 
die. La alie nación que implica la servI 
dumbre se halla descrita de la misma mane 
ra en que los etnólogos más tarde, mucho 
tiempo después de él, sabrán describir 
las iociedades primitivas'" · 
Emile Ourkheim, La división del trabajo 
social, Barcelona, Planeta-Agostini, 1985, 
Tomo TI, pp . 468. 
Henr i Berr, la Synthise en Hi~toire. Son 
rapport avec la synthise général , Paris, 
Albin Michel, 1953, pp. 131-132 critica 
la concepción de Ourkheim en tanto define 
el hecho social en forma abstracta y redu 
ce el carácter específico de los hechos 
sociales a la constricción que se ejerce 
desde el exter ior de los individuos . Berr 
observa que Ourkheim sólo define lo insti 
tucional de una ma nera formal y sin tener 
en cuenta sus diversos orígenes. El poder 
de los fenómenos sociales sobre las con 
cienc i as individuales desconoce que la 
"f . 1 or• a socia puede aplicarse a los fenó 
meno s nacidos de la concie nc ia indivi 
dual". Cftese. Claude Lévi-Strauss, Miran 
do a lo lejos, Buenos Al res, Emecé, 1986-:­
pp .348 donde advierte sobre la unidad en 
tre las rest ricciones y la libertad: "las 
' cre encias' (término que no será necesa 
ri o t omar en el sentido de las creencias 
relig iosas, aunque no las excluye) solas 
pueden dar a l a libertad contenidos a ser 
definidos . La libertad se mantiene desde 
adentro; ella se destruye a sí misma cuan 
do se cree poderla construir desde fue 
ra". 
Henr 1 Berr, op.cit., pp. 165-166. 
Juan Ca rlos Portantiero, La sociología 
clásica: Durkhei• y Weber, Buenos Aires , 
CEAL, 1985, pp. 26; Robert Nisbet, la for 
mación del pensamiento sociológico, Bue 
nos Al res, Amorrortu, 1977, Tomo TI, pp. 
38- 39: "Ourkheim prestó mucha atención a 
los grupos profesionales; tenía viva con 
ciencia de la competencia industrial de 
la época y hay en su obra referencias f re 
cuentes a otros momentos históricos -la 
ant ig üedad clás ica, i ncluyendo el medio 
evo-, pero aún en allas el tema de la 
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clase social no aparece de l a ma nera en 
qu e lo hacen, por ejemp l o, la familia, la 
tribu, la ciudad y el gremio". 
Emile Ourkh eim, Las reglas del método s~ 
ciológico , Madrid, Orbis, 1986, pp. 23-24. 
Fran~ois Oosse L'histoire en miettes. Des " , . 
"Annales" a la "nouvelle histoire", Paris, 
La Oécouverte, 1987, pp. 43. 
Carlo Ginzburg, El Queso y los Gusanos.El 
cos• os , según un moli nero del siglo XVI, 
Barcelona, Muchnik, 1986, pp. 25. 
Max Weber La ética protestante y el esp! 
ritu del ~apitalismo, Madrid, Sarpe. 1984, 
pp. 33 . Subrayado en el original. 
Ma x Weber, Ensayos de sociología conte•p~ 
ránea, Barcelona, Planeta-Agostini, 1985, 
Tomo II, pp. 24 . 
Emile Our kheim , Las for•as ele•entale~ de 
la vida religiosa, Buenos Aires, Shap1re. 
1968, pp . 15. 
N. Birnbaum, La Escuela de los "Annales" Y 
la Teoría Social, Buenos A!res, Biblos. 
s/f, pp. 5. Publicado originalmente . en 
Review 11 The Annales School and Social 
Theory',1 , a. ! , NO 3-4, 1978, pp. 225-2 42 • 
El autor señala que el "método de 
Verstehen era un método de análisis de V!_ 
lores, un modo de comp reftder una mental!_ 
té. NQ era simP.leme nte una téc ai ca aux~ 
liar para ser usada con otras (como el an! 
li s is cuantitativo) para establecer gener!_ 
liza ciones ahistóricas acerca de todas las 
estructuras sociales" (pp.4-5). Subrayado 
en el original . 
Wolfgang Momm sen, Max Weber: Sociedad, P! 
lítica e historia, Barcelona, Alfa, 198;, 
Caps . "Historia sociológica y socio lo~1a 
histórica" y 111 Comprensión 1 y 'Tipo ide 
al'. Acerca de la Metodología de una cie.!!_ 
cia histórica". 
José Vericat, Ciencia, Historia y Soci! 
dad, Madrid, Istmo, 1976, pp. 258. 
Marc Bloch, Les Rois Thaumaturges. Etude 
sur le caractere surnaturel ....attribué a la 
puissance royale particuliere•ent en 
írance et en Angleterre, París, Librairie 
Istra, 1924, pp. 18-19 . Bloch utiliza el 
método comparativo en tres direcciones: la 
lógica de la explicac ión , el descubrimie.!!_ 
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to de 1 as si n g u . ar id ad es de di fer ent es so 
cie da des y l a formulac ión de los prob le mas 
de l a inv es t i 9ac i on hi stó r ica . Cftese. 
Wi l liam H. Sewe ll , Jr . , "Marc Bloch and 
t he logi c of comoirat i ve hi st or y" , History 
and Theory . St udi es in the Philosophy of 
History, Wes le yan Uni versity Press, V. VI , 
NO 2 , 1967 . 
Ma rc Bloch, op.cit. , pp . 421 , nota 1. 
í r anGoi s Dosse , op. ci t. , pp . 78 y ss . 
Luci en Fe bv re , Philippe II et la íranche­
Co•té. Etude d'h is to i re politique, reli 
gi euse et social e , París, Fl amma rion, 1970~ 
pp . 202 . 
Lucien Lévy- Bruhi , El al • a pri•itiva , Bar 
ce lona , Pl aneta- Ag osti ni, 1986 , pp. 7~ 
Cha r l es Blondel, Introduction a la Psycho 
logie coll ect i ve , Parí s , Armand Co l í n~ 
1928 , pp. 197 a 202. 
Ma rcel Mauss, Sociologie et Anthropologie , 
Par i s , Pre sses Uni ver s itai res de France , 
1950 , pp. 147. 
Mi chel Mesli n, Aproxi •ación a una ciencia 
de l as relig i ones, Ma drid, Cr i sti and ad, 
1978 , pp. 68-69 . 
Claude Léví - St rauss , Antropología estruc 
tural , Buenos Aire s, EUD EBA , 1968 , pp.XXV . 
Mar ce l Mau ss , op.cit. , pp . 81. 
Domi nick La Ca pra- Steven L.Kapla n, Modern 
European Intellectual History. Reapprai 
sals and nev perspectives, Co rnell Univer 
sit y Pres , 1982, Cap . I. -

Gér ad La nson , "La mé thode de l fii stoíre 
li t t érai re" , cí ta do po r Henr i Berr, op. 
cit. , pp . 216 . 
Gérar d Lanson, "L ' hi s to i re Li t té rai re et 
l a Soc i ol ogi e" , Revue de Métaphysique et 
de Morale, T. XII , 1904 , pp . 622 . 
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